
   
   

   
    

    
    

    
    

    
    

    
     

     
  M

e dijo "tra
eme algo". Quise llevarle alfajores Balcarce sabor frutilla, una virgencita de Luján que cam

bia de color con el clim
a, o mejor aún: un caballito de mar, un algodón de azúcar amarill

o pas
te

l, l
a 

ta
rje

ta
 d

el
 S

ac
oa

 c
on

 n
ue

ve
 p

un
to

s 
si

n 
ca

nje
ar,

 una fo
to mía toda movida sacada en la cabina, unas havaianas truchas que te dabas cuenta que eran truchas, un llavero destapador del gauchito gil c

on la
 re

m
er

a 
de

 M
es

si
, u

na
 m

in
ia

tu
ra

 d
el

 fa
ro

 d
en

tro
 de una bola de nieve, un frasquito de arena húm

eda con olor a m
ar, un esqueje de una suculenta que me robé del hostel. F

inalm
en

te
 m

e 
de

ci
dí

 p
or

 tr
ae

rle
 u

n 
ca

ra
co

l. E
l caracol más perfectamente coloreado que vi. Violeta con tonos amarillos pastel. Suave y tierno com

o 
su

s 
be

so
s.

 C
on

 o
lo

r a
 m

ar. C
on amor al mar.

El mar


